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Con el recorte ocasionado básicamente por el fracaso en la venta de acciones de la Empresa de Telecomunicaciones de Bogotá, el presupuesto de este sector quedó limitado a $911.299 millones, menos de la mitad de lo estimado en el aforo primario. 





Dicho recorte tuvo gran impacto sobre todo en el plan de inversiones del Instituto de Desarrollo Urbano (IDU) y específicamente en las estrategias “Movilidad” y “Ciudad a Escala Humana”, reduciendo en gran medida el alcance de los programas de recuperación y adecuación de la infraestructura vial, mejoramiento y ampliación del espacio público y desarrollo del sistema de transporte masivo.





Sin desconocer el positivo aporte que en diversos aspectos tiene sobre la ciudad y sus habitantes la entrada en funcionamiento del sistema Transmilenio así como la recuperación de andenes y parques, es necesario recalcar sobre la presencia de protuberantes fallas en la gestión del IDU y la Secretaría de Tránsito y Transporte, tales como el progresivo deterioro de la malla vial, los permanentes sobrecostos en obras de infraestructura, la falta de decisión para resolver el problema generado por la circulación de vehículos de transporte público en barrios adyacentes a las troncales y los pésimos resultados financieros de servicios otorgados en concesión.





En el orden puramente contable, la vigencia culmina con una ejecución del 91.4%, producto de gastos totales por $832.841 millones destinados en el 88.3% ($735.813 millones) al desarrollo de proyectos de inversión y el 11.7% restante al servicio de la deuda ($3.757 millones), funcionamiento ($63.685 millones) y pago de compromisos de vigencias anteriores ($29.586 millones). 














